
 

Promesas bíblicas para reclamar en la oración 
Todas las escrituras están tomadas de la RVR1960 

 

Promesas para el Espíritu Santo  

“Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante, y 
hierba verde en el campo a cada uno” (Zacarias 10:1). 

“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” (Lucas 11:13). 

“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas 
las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. . . Y cuando él venga, convencerá al mundo de 
pecado, de justicia y de juicio” (Juan 14:26; 16:8). 

“De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún 
mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:12-14). 

“Entonces respondió y me habló diciendo: Esta es palabra de Jehová a Zorobabel, que dice: No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos” (Zacarias 4:6). 

 

Promesas de que Dios responde a las oraciones  

“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho” (Juan 15:7). 

“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia 
para el oportuno socorro” (Hebreos 4:16). 

“Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” (Marcos 
11:24). 

“E invócame en el día de la angustia; Te libraré, y tú me honrarás” (Salmo 50:15). 

“Otra vez os digo, que, si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera 
cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19). 

“Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis” (Mateo 21:22). 

“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si 
algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré” (Juan 14:13, 14) 

“En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al Padre 
en mi nombre, os lo dará.  Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para 
que vuestro gozo sea cumplido” (Juan 16:23, 24). 

“Y esta es la confianza que tenemos en él, que, si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él 
nos oye.  Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las 
peticiones que le hayamos hecho” (1 Juan 5:14, 15). 

 

Promesas sobre el poder de Dios  

“¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y según el tiempo de la vida, 
Sara tendrá un hijo” (Genesis 18:14). 



 

“Jehová peleará por vosotros, y vosotros estaréis tranquilos” (Éxodo 14:14). 

“Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, más para Dios, no; porque todas 
las cosas son posibles para Dios” (Marcos 10:27). 

“Fiel es el que os llama, el cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:24). 

“Yo conozco que todo lo puedes, Y que no hay pensamiento que se esconda de ti” (Job 42:2). 

“¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no escatimó 
ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas 
las cosas?” (Romanos 8:31, 32). 

“Dios no es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se arrepienta. Él dijo, ¿y no hará? 
Habló, ¿y no lo ejecutará?” (Números 23:19). 

“¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los confines de la tierra? No 
desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo alcance. Él da esfuerzo al 
cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. Los muchachos se fatigan y se cansan, 
los jóvenes flaquean y caen; pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas 
como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán” (Isaías 40:28-31). 

 

Promesas para la guía de Dios  

“Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios 
estará contigo en dondequiera que vayas” (Josué 1:9). 

“He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; 
porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho” (Genesis 28:15). 

“He aquí yo envío mi Ángel delante de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca en el lugar 
que yo he preparado” (Éxodo 23:20). 

“Mas si desde allí buscares a Jehová tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de todo tu corazón y de toda 
tu alma” (Deuteronomio 4:29). 

“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces” (Jeremías 
33:3). 

“Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se 
allane.  Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de 
Jehová ha hablado” (Isaías 40:4, 5). 

“Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos” (Salmo 32:8). 

“ Y Jehová va delante de ti; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides” 
(Deuteronomio 31:8). 

“¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Él le enseñará el camino que ha de escoger” (Salmo 
25:12). 

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, Y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos 
tus caminos, Y él enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5, 6). 

“y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu 
oscuridad será como el mediodía.  Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y 



 

dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas, cuyas aguas 
nunca faltan” (Isaías 58:10, 11). 

“Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído” (Isaías 65:24). 

 

Promesas para un corazón transformado  

“Y les daré corazón para que me conozcan que yo soy Jehová; y me serán por pueblo, y yo les seré 
a ellos por Dios; porque se volverán a mí de todo su corazón” (Jeremías 24:7). 

“Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu descendencia, para que ames a Jehová 
tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas” (Deuteronomio 30:6). 

“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra, y os daré un corazón de carne” (Ezequiel 36:26). 

“estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta 
el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6). 

“De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 
2:20). 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.  Fiel es el que os llama, el cual 
también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:23, 24). 

 

Promesas para el perdón  

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se 
convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y 
sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:14) 

“Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, Y grande en misericordia para con todos los que te 
invocan” (Salmo 86:5) 

“ Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que también vuestro Padre 
que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas” (Marcos 11:25). 

“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios 
también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios 4:32). 

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad” (1 Juan 1:9). 

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la 
nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” 
(Isaías 1:18). 

“Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados” 
(Isaías 43:25). 



 

“Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus 
iniquidades” (Hebreos 8:12). 

“en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia” 
(Efesios 1:7). 

 

Promesas de victoria sobre el pecado  

“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, 
nuestra fe” (1 Juan 5:4). 

“ Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” 
(Romanos 8:37). 

“Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.” (1 
Cor. 15:57). 

“No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre 
te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia” (Isa. 41:10). 

“Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno” 
(Efesios 6:16). 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo 
en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal. 
2:20). 

“porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad” 
(Filipenses 2:13). 

“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gal. 5:16). 

“Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con vosotros” (Rom. 16:20). 

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” (Rom. 
12:2). 

“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre 
no está en él” (1 Juan 2:15). 

 

Promesas de curación  

“Y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y 
dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las que 
envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador” (Ex. 15:26). 

“Hierro y bronce serán tus cerrojos, Y como tus días serán tus fuerzas” (Deuteronomio 33:25). 

“Bendice, oh alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios” (Salmo 103:2). 

“Él es quien perdona todas tus iniquidades, El que sana todas tus dolencias; El que rescata del hoyo 
tu vida, El que te corona de favores y misericordias; El que sacia de bien tu boca De modo que te 
rejuvenezcas como el águila” (Salmo 103:3-5). 



 

“No seas sabio en tu propia opinión; Teme a Jehová, y apártate del mal; Porque será medicina a tu 
cuerpo, Y refrigerio para tus huesos” (Prov. 3:7, 8). 

“Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y 
como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó él 
nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de 
Dios y abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados” (Isa. 53:3-5). 

“Sáname, oh, Jehová, y seré sano; sálvame, y seré salvo; porque tú eres mi alabanza” (Jer. 17:14). 

“‘Mas yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus heridas, dice Jehová; porque desechada te llamaron, 
diciendo: Esta es Sion, de la que nadie se acuerda” (Jer. 30:17). 

“He aquí que yo les traeré sanidad y medicina; y los curaré, y les revelaré abundancia de paz y de 
verdad” (Jer. 33:6). 

“Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y 
saldréis, y saltaréis como becerros de la manada” (Malaquías 4:2). 

“¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole 
con aceite en el nombre del Señor.  Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si 
hubiere cometido pecados, le serán perdonados” (Santiago 5:14, 15). 

Promesas de fuerza para hacer la voluntad de Dios  

“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior 
no obstante se renueva de día en día.  Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros 
un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se ven, sino 
las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” 
(2 Cor. 4:16-18). 

“No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gal. 
6:9). 

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 2:13). 

“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo” 
(2 Cor. 12:9). 

 

Promesas sobre ser testigos de Dios  

“No temáis, ni os amedrentéis; ¿no te lo hice oír desde la antigüedad, y te lo dije? Luego vosotros 
sois mis testigos. No hay Dios sino yo. No hay Fuerte; no conozco ninguno” (Isa. 44:8). 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti” (Isa. 60:1). 

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio 
de la reconciliación” (2 Cor. 5:18). 

“Y me dijo Jehová: No digas: Soy un niño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que te 
mande” (Jeremías 1:7). 

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8). 



 

“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para 
que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 

“Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados para presentar 
defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que 
hay en vosotros” (1 Pedro 3:15).  

 


